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NUESTRA P O S I C I O N 

PIACEMOS en momentos difíciles. Cuando la guerra por,un lado parece ganarse, por el otro la 

Revolución—ajusticia y Libertad, Pan y Paz—parece ya en camino de marcha-atras, que en el 

argot revolucionario significa C O N T R A R E V O L U C I O N . 

Comenzó con la disolución de los Comitès Antifacistas, mostrando la ingenuidad 

revolucionaria de que estàbamos poseidos, al dejarnos prender en el espejuelo de una preten-

dida legalidad revolucionaria, defecto capital que tuvieron los hombres de la República del 14 

de Abril y en el que nosotros hemos incurrido tras de aquella dolorosa esperiencia. 

Después, todo ha venido. 

La falta de una visión àgil certera—-que los àrboles, no nos tapen el bosque—de los 

acontecimientos que debenían. La rapidez de decisión y el vacío con que ciertas potencias 

pseudo-democràticas nos han protegido, hanos Uevado a la presente situación, 

Y he aquí, que nace nuestro semanario como un simbolo como un labaro que es 

ya su nombre. 

Lucha de la pluma, del pensamiento, lucha espiritual en fin, que es la que siempre a los 

hombres ha llevado a realizar sus designios. 

Somos anarquistas—anarquia es superación—que es decir humanistas. 

Humano, del latin homo, hominis, que es decir: HOMBRES. 

Y el Consejero de Abasfecimienfos ^cuando piensa dimifir? 

LA AUTOR! D AD 
Naturalmente que para existir autoridad es 

necesario que haya quién mande y quien obe-
dezca. Però estos últimos pueden actuar de 
dos maneras distintas: por deber y por obli-
gación. 

Si el que manda da mandatos que no se 
acercan a los ideales de los que obedecen, se 
actuarà por obligación cosa que ningún hora-
bre lo puede ^oportar, actuàndose solamcnte 
por miedo al castigo. Ahora bien si el que 
manda y el mandado tienen un ideal muy 
acercado o sea el que manda mande cosas que 
van en pro de la vida y de la libertad como 
quiere ir el que abedece, después este actua­
rà por deber. Actuar por deber es actuar en 
completa libertad (no entendiéndose por liber­
tad hacer lo que le dé a uno la gana, sinó que 
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haga actuar de cierta manera). 

Esto es lo que queremos los anarquistas, 
que todo el mundo actúe por deber y enton-
ces no serà necesaria la autoridad, sinó que la 
autoridad se la llevarà cada uno en su YO y 
serà consciente de sus actos y así se acabarà 
la desigualdad y no habrà derechos de uno 
sobre otros. 

JUAN OLIVERAS. 
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Saludamos o Rusia y México, loi 

dos î uebles hermanos, que en las 

horas fngraías del dalar« - frafcfón 

de todat - nas envian por sobre 

fronteras y mares la adheslén de 

su solidarfdad, de su aguda... 

SaludRusfa, Salud Méxtco^ el pro-

letariado etpaUol no os olvida. 


